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RECOMENDACIONES OFICIALES DE LA BIBLIOTECA PARA VIAJES

			Advertencias sobre el estado actual

			Las siguientes puertas o pasajes Traverse entre la Biblioteca y otros mundos se considerarán fuera de los límites hasta nuevo aviso. Solo se aplican excepciones cuando el Bibliotecario que desea viajar tiene un permiso escrito de un Bibliotecario superior.

			MUNDO A-215. ESTADO: EN GUERRA

			Este mundo alterno se encuentra actualmente en un estado de guerra mundial termonuclear y ya ha habido varios intercambios de armas nucleares. En aras de la seguridad personal, recomendamos que ningún Bibliotecario entre en este mundo durante al menos los próximos dos años. Cualquier persona que requiera más información puede contactar con Vasilisa mediante el sistema de correo electrónico de la Biblioteca.

			MUNDO A-594. ESTADO: INFESTACIÓN CAÓTICA

			El nivel de caos de este mundo se ha elevado a un alto nivel de infestación y se encuentra en cierre presuntivo, rozando el conglomerativo. Para aquellos de ustedes que no puedan recordar el entrenamiento básico, esto significa que el mundo entero está en peligro de ser completamente absorbido por el caos. Es un peligro real y presente para cualquier Bibliotecario que trate de acudir de visita. Cualquier intento de atravesar la Traverse hacia este mundo conlleva el riesgo de exponerse a contaminar la Biblioteca. No pretenda rescatar libros de este mundo, pues estará condenado al fracaso. No se le permitirá volver a entrar a la Biblioteca después de eso. (Nota: para este mundo no se aplica la declaración previa sobre el permiso escrito de un Bibliotecario superior, ya que no se concederá ningún permiso).

			MUNDO B-12. ESTADO: LUCHA DE PODER

			Este alterno es actualmente objeto de una lucha de poder entre dragones y feéricos. Los hechos son inciertos, pero agentes de ambos bandos han intentado hacerse con el control del Imperio Otomano, el cual gobierna la mayor parte de este mundo. En aras de preservar nuestra neutralidad, actualmente nos mantenemos fuera del conflicto y del propio mundo. Si alguien que haya visitado este alterno anteriormente tiene información sobre la situación política (por muy desactualizada que pueda estar), le rogamos que se comunique con Chandidas mediante el sistema de correo electrónico de la Biblioteca.

			MUNDO B-474. ESTADO: VENDETTA PERSONAL

			Felicitamos a Alastor por haber recuperado una copia de la secuela manuscrita e inédita de Frankenstein escrita por Mary Shelley. Fue descubierta en la biblioteca privada de un feérico conocido como lord Judge. Lamentablemente, esto ha provocado que lord Judge proclame que matará a cualquier Bibliotecario que se cruce en su camino durante los próximos cinco años. Puesto que el robo tuvo lugar en el mundo B-474, se recomienda encarecidamente a todos los Bibliotecarios que eviten este mundo hasta nuevo aviso. Alastor se quedará en la Biblioteca durante los próximos cinco años. Por lo tanto, actualmente está disponible para cualquier novel o agente que necesite lecciones sobre Objetivos sensibles y evaluación racional de amenazas.

			MUNDO G-133. ESTADO: INTERESES POLICIALES

			La Traverse a este mundo permanecerá fuera de los límites durante al menos el próximo mes. Esto se debe a que las fuerzas policiales del Imperio Franco-Prusiano muestran demasiado interés en la ubicación de la puerta. También queremos dejar absolutamente claro que los Bibliotecarios no deben intentar usar la Biblioteca para transportar huevos de dinosaurio. Y si ignoran esta regla, no deben llamar la atención de ese mundo al hacerlo bajo ninguna circunstancia. De hecho, queremos recordar a todos los Bibliotecarios que están aquí para recopilar libros, no dinosaurios. Aquellos Bibliotecarios que tengan problemas para distinguir estos dos elementos deberían asistir a un curso de actualización sobre los conceptos básicos de la Biblioteca.

			MUNDO G-522. ESTADO: MAL FUNCIONAMIENTO DE LA PUERTA

			Esta Traverse ha mostrado comportamientos extraños y no ha funcionado correctamente cuando Ekake estaba a punto de usarla. Actualmente se está investigando la situación y no se recomienda viajar a este alterno hasta nuevo aviso. Ekake se encuentra en estos momentos recibiendo atención médica de la Biblioteca y se dará a conocer más información sobre esta situación cuando esté consciente y sea capaz de hablar.

		

	
		
			PRÓLOGO

			De: Peregrine Vale, 221b Baker Street

			Para: Inspector Singh, New Scotland Yard

			Singh,

			Por el amor de Dios, ¿no puede darme nada desafiante? Londres es como una charca de agua estancada y sus delincuentes son mezquinos, con poca imaginación y nada interesantes. Estas últimas semanas, casi he enloquecido de aburrimiento. No hay nada que parezca merecer mi tiempo ni mi atención. Incluso mi investigación me parece una pérdida de esfuerzos. Necesito un caso decente con el que ocuparme o creo que la máquina que es mi cerebro acabará descontrolándose.

			En respuesta a sus preguntas sobre el asesinato de Rotherham y los aparentes fantasmas en las obras de bombeo del Támesis, yo veo claro que ambos sucesos están conectados.

			Es bastante obvio que engañaron a la víctima atrayéndola hasta las membranas de ultrafiltración de las obras de bombeo del Támesis y allí la asesinaron. Su cuerpo pasó por el sistema para que sus pulmones fueran inundados con agua dulce y así dar crédito a la afirmación de que se ahogó en el lago Serpentine en Hyde Park, donde fue descubierto el cuerpo. Compruebe las propiedades financieras de la sobrina de Rotherham y su biblioteca privada. Creo que allí encontrará evidencias de sus estudios científicos. La coartada que le proporcionó el esposo de la sobrina es también muy dudosa y es probable que el hombre ceda bajo presión.

			En estos momentos, Winters y Strongrock están fuera de Londres en una misión en uno de sus mundos paralelos. Por lo que Strongrock me ha confiado, Winters está sufriendo desaprobación por haber dejado su puesto para rescatarlo. Las típicas tonterías burocráticas. Puede que sus superiores no aprueben sus métodos, pero de cualquier modo, logró los resultados que querían. Aunque me atrevo a decir que podría haber sido peor.

			Deme un caso, Singh. Así me mantendré ocupado, y sabe Dios que necesito estar ocupado. El pensamiento lógico y la razón son la mejor medicina para mi inercia actual y me evitarán alternativas peores.

			Vale

		

	
		
			UNO

			
La luz de la mañana se reflejaba en los cristales de las ventanas y en las hojas de las guillotinas de la plaza central. Las palomas se peleaban armando escándalo en las alcantarillas, audibles únicamente a causa del silencio sepulcral general que había. Solo el crujido de las ruedas de los carros y el suave amortiguamiento de los pasos perturbaban en el silencio.

			Irene podía sentir una zona aún mayor de sigilo aterrador rodeándola a ella y a Kai. Los transeúntes evitaban sus miradas, desesperados por no atraer su atención. Por supuesto, era por los uniformes que habían «tomado prestados»: todos tenían miedo de que algún día fuera a buscarlos la Guardia Nacional y los arrestara por llevar a cabo actividades contrarrevolucionarias. Y luego llegarían las prisiones, los juicios y la guillotina…

			Eso hacía de su atuendo el disfraz perfecto para pasar desapercibidos. Nadie iba a mirar dos veces a la Guardia Nacional, no fuera a ser que la Guardia Nacional les devolviera la mirada.

			Con un giro limpio, ambos doblaron la esquina de la calle y anduvieron juntos, con sus pasos al unísono, fuera de la vista de las guillotinas. Irene sintió una ilógica sensación de alivio en respuesta. Incluso aunque no estuvieran todavía fuera de peligro, se salvaba de tener que mirar esa cosa que podía cortarle la cabeza.

			—¿Cuánto falta? —preguntó Kai en voz baja por la comisura de la boca.

			Incluso con el poco favorecedor uniforme de la Guardia Nacional (abrigo y pantalones negros de pesada lana y fajín tricolor) su asistente se las arreglaba para estar guapo de un modo casi irreal. El sol se reflejaba sobre su cabello negro y le acariciaba el rostro confiriéndole un brillo de pura salud y cualidad física. Cuando caminaba, se movía como un aristócrata o un depredador en lugar de andar fatigosamente como cualquier hombre común que trabaja de nueve a cinco. Sin embargo, no podían hacer mucho para disimular eso. Las manchas de barro habrían estado fuera de lugar en un miembro de la Guardia y habría sido demasiado arriesgado disfrazarlo de ciudadano común al que se llevaban para cuestionar.

			—La próxima calle —murmuró Irene en respuesta.

			Al lado de Kai, ella era comparativamente sencilla para su pesar, aunque eso hacía que le resultara mucho más fácil pasar desapercibida. Su propio cabello castaño liso y sus rasgos regulares requerían mucho trabajo para parecer interesantes o atractivos en lugar de simplemente «pulcros y correctos». Pero, dado que la mayor parte del tiempo quería pasar desapercibida, era una ventaja para su línea de trabajo.

			Afortunadamente, las mujeres también servían en la Guardia Nacional y no había tenido que vendarse los pechos ni nada por el estilo para camuflarse. La República Europea, que se había extendido en ese alterno desde la Revolución Francesa, era opresiva, viciosa, rígida y altamente peligrosa, pero al menos permitía que las mujeres pudieran hacer que las mataran en las fuerzas armadas. Probablemente solo fuera porque necesitaban mano de obra, por así decirlo, debido a las guerras que había en curso, pero ese era otro problema.

			Doblaron en la esquina siguiente e Irene echó un vistazo hacia el viejo edificio destrozado que era su objetivo. Apenas se tenía en una sola pieza: los ladrillos deteriorados estaban cubiertos de hiedra y grietas, las persianas estaban cerradas y llenas de grafitis y al tejado le faltaban tejas. Se dirigieron hacia la puerta principal como si tuvieran todo el derecho de estar allí. Kai golpeó la puerta, esperó una respuesta y luego la abrió de una patada. Ambos entraron con fuertes pisadas.

			Kai miró hacia la oscuridad. Por los bordes de las persianas se filtraban rayos de luz que les permitían contemplar la ruina total del interior del edificio. La escalera que llevaba a la primera y la segunda planta apenas parecía transitable, pero todos los muebles habían desaparecido y las paredes estaban cubiertas con dogmas revolucionarios. Tal vez hubiera sido una biblioteca en su día, pero ahora era como un tosco establo que probablemente hubieran rechazado hasta las vacas que pasaban por delante, por ser demasiado incómodo.

			—No entiendo cómo puede haber todavía un vínculo a la Biblioteca desde este lugar —dijo Kai.

			—Nosotros tampoco. Pero si nos lleva de regreso a la base, a mí me vale. —Irene cerró la puerta tras ellos con una patada. Sin la luz que entraba por la puerta, el lugar quedó todavía más a oscuras—. A veces pueden pasar años antes de que cambie la entrada de un mundo a la Biblioteca. A veces puede llevar siglos. Pero con todas las bibliotecas y librerías locales cerradas o bajo vigilancia armada, esta es nuestra mejor opción.

			—¿Estaría fuera de lugar decir que no me gusta este alterno? —preguntó Kai. Se desabrochó el abrigo, se metió la mano dentro, sacó el libro que les habían mandado buscar y se lo ofreció a Irene.

			Ella lo agarró notando el calor del libro por el cuerpo del chico.

			—Para nada. A mí tampoco me gusta.

			—¿Cuánto tiempo pasará hasta que dejes de tener que…?

			Buscó una forma no agresiva de expresarlo, pero Irene ya estaba bastante irritada por la situación, así que pensó que no hacía falta endulzarlo.

			—¿De tener que ocuparme de todos los encargos más asquerosos? Solo Dios lo sabe. Después de todo, estoy en periodo de prueba. No hay ningún plazo fijado para eso.

			Se sintió culpable al ver a Kai ruborizándose y apartando los ojos de ella. Al fin y al cabo, que Irene estuviera en periodo de prueba era culpa del chico, aunque de manera indirecta. Había abandonado sus deberes como Bibliotecaria residente en otro mundo con poca antelación porque había salido corriendo a salvarlo del secuestro y la esclavitud y además había evitado una guerra en el proceso. Claramente, había tenido suerte por poder conservar su puesto, pero ese tipo de misiones eran el precio que tenía que pagar por ello. No era justo que él se lo recordara. Y no ayudaba que ella le diera demasiadas vueltas. Tanto cavilar acababa convirtiéndose en una ira corrosiva o en una fantasía de «se darán cuenta de lo equivocados que están y se disculparán». Y ninguna de esas dos cosas era de ayuda.

			—Movámonos —sugirió—. Si los guardias comprueban sus registros, se darán cuenta de que somos impostores y podrán rastrearnos hasta aquí.

			Kai se asomó a las sombras.

			—No estoy seguro de que haya ninguna puerta en buen estado en esta planta. ¿Necesitamos que la puerta y el marco estén intactos para llegar a la Biblioteca?

			Irene asintió. Y él tenía razón. El lugar estaba completamente destrozado. Deseó haberlo visto mientras todavía era una colección de libros en funcionamiento, antes de que la Revolución lo destruyera.

			—Sí. Esto podría ser bastante incómodo. Será mejor que lo intentemos arriba.

			—Iré yo primero —se ofreció Kai llegando a las escaleras antes de que ella pudiera objetar—. Peso más que tú, por lo que deberías sentirte segura sobre una escalera que soporta mi peso.

			No era el momento ni el lugar para mantener otra discusión del tipo «deja de ser tan protector». Irene dejó que pasara él primero y lo siguió con cautela por las escaleras que no dejaban de crujir, pisando solo donde él había puesto el pie y agarrándose a la barandilla deteriorada por si había una caída repentina.

			Una vez arriba vieron que la primera planta estaba casi tan destrozada como la planta baja, pero había una puerta que daba al gran descansillo central que todavía colgaba de sus goznes. Irene dejó escapar un suspiro de alivio al verla.

			—Esto debería bastar. Dame un momento.

			Se concentró en su naturaleza como Bibliotecaria jurada, se incorporó y respiró profundamente y luego se acercó para apoyar la mano sobre la puerta y cerrarla.

			—Ábrete a la Biblioteca —ordenó en el Idioma. Su poder para remodelar la realidad era el mayor activo de los Bibliotecarios. En un momento, estarían fuera de ese lugar, de nuevo en la colección de libros interdimensional para la que ambos trabajaban, dispuestos a entregar un volumen más a sus enormes archivos.

			Lo que sucedió a continuación fue algo que no debería haber sucedido. La puerta y su marco estallaron en llamas. Irene se quedó quieta, atónita e incrédula y apenas pudo apartar la mano de la fuente de calor. Notó una conmoción de poder resonando en su cabeza como un accidente automovilístico. Kai tuvo que agarrarla por los hombros y tirar de ella para apartarla de las llamas. Ardían abrasadoras y blancas, prendiendo sobre la madera con más rapidez de lo que habría sido natural y expandiéndose por la pared.

			—¡Fuego, vete! —ordenó Irene, pero no funcionó. Por lo general, el Idioma interactuaba con el mundo que la rodeaba como engranajes que encajaban y se movían al unísono, pero esta vez los dientes metafóricos de la rueda dentada no encajaron y el Idioma no logró aferrarse a la realidad. Las llamas se elevaron todavía más e Irene retrocedió ante ellas.

			—¿Qué ha pasado? —gritó Kai elevando la voz para hacerse oír sobre el crepitar del fuego—. ¿Era una trampa explosiva?

			—No tengo ni idea —gritó en respuesta—. ¡Rápido! ¡Tenemos que encontrar otra entrada! ¡Antes de que se derrumbe todo! —Agarró el libro con fuerza contra su pecho, si se le caía ahí y se le incendiaba, solo Dios sabía cuánto tardaría en encontrar otro ejemplar.

			Fueron tropezando hasta las escaleras, el humo ya se arremolinaba a su alrededor y empezaba a salir por las persianas hacia afuera. Irene abrió camino esta vez, espoleada por el creciente crepitar del fuego. Oyó un crujido detrás de ella cuando uno de los escalones cedió bajo los pies de Kai, pero él le gruñó para que siguiera subiendo y un instante después ya la estaba siguiendo nuevamente.

			Irene salió tambaleándose a la segunda planta y miró a su alrededor. Estaba todo tan destrozado como en la primera planta: no había puertas, solo marcos vacíos y paredes rotas. Había más luz, pero era solo por los enormes agujeros del techo, y el suelo estaba manchado en los lugares en los que había entrado la lluvia.

			Tal vez tendría que haber usado el Idioma de un modo más eficiente para poder apagar el fuego de la primera planta en lugar de simplemente gritar «¡fuego!», entrar en pánico y huir, señaló la fría voz de autocrítica en su mente. ¿Habría funcionado si me hubiera esforzado un poco más? Y no pises los trozos de suelo manchados, probablemente estén podridos y sean inseguros, añadió la voz con tono mordaz.

			Kai se dirigió hasta una ventana cerrada y miró hacia la calle de abajo a través de las grietas que quedaban entre el postigo y la pared. Se quedó quieto e incluso en la penumbra Irene pudo ver la tensión de sus hombros.

			—Irene, tengo malas noticias.

			Por muy tentador que fuera rendirse al pánico, sería perder un tiempo y una energía vitales. Y con el fuego era aún más tentador.

			—Déjame adivinar —empezó Irene—, la Guardia Nacional nos ha seguido hasta aquí.

			—Sí —contestó Kai—. Veo alrededor de una docena. Señalan hacia el humo.

			—Supongo que habría sido demasiado esperar que no se dieran cuenta. —Irene intentó pensar alguna alternativa—. Si puedo detener el fuego…

			—Es posible, a menos que tenga algo que ver con la Biblioteca o con el caos —señaló Kai—. Ya te ha impedido usar el Idioma anteriormente. ¿Sabes qué lo ha causado?

			—No. —Irene se unió a él junto al postigo. Había un escuadrón de veinte hombres y mujeres ahí fuera y, probablemente, lo único que les había impedido entrar de momento era el hecho de que la casa estuviera en llamas. Se forzó a hablar con una calma deliberada ignorando el miedo que le oprimía el estómago—. Madre mía, los hemos hecho enfadar allí. Pero me sorprende que nos hayan seguido tan rápido.

			—Creo que a esa la reconozco —comentó Kai señalando a una de las soldados—. ¿No es a la que has convencido con el Idioma de que éramos agentes de París?

			Irene entrecerró los ojos y asintió.

			—Creo que tienes razón. Se habrá pasado el efecto antes de lo habitual. Bien.

			En su interior sentía mucha más perturbación de la que se permitía mostrar. No era por el grupo de veinte soldados que había fuera. Podía con eso. Bueno, ella y Kai juntos podían. Era el hecho de que la puerta que había intentado abrir a la Biblioteca se había cerrado de un modo que no reconocía ni comprendía. Su estatus actual de periodo de prueba significaba que le estaban encargando trabajos sucios y peligrosos, como ese pequeño vals por una república totalitaria con sus criptas privadas para conseguir un ejemplar único de La hija de Porthos de Dumas. Pero deberían haberle advertido si había algún problema para llegar a la Biblioteca desde ese mundo. Era una simple cuestión de seguridad común. Si alguien la había enviado deliberadamente allí sin decírselo…

			Ya habría tiempo para resolver eso más adelante. De momento, se encontraban en una casa en llamas con un grupo de soldados enfadados en el exterior. Lo esperado.

			—Por la puerta de atrás entonces, antes de que la primera planta se vuelva intransitable.

			Se oyó un estruendo tras ellos.

			—Eso eran las escaleras —murmuró Kai, impávido.

		

	
		
			DOS

			
–Vale. —Era asombroso el modo en el que estar rodeados por llamas que no dejaban de avanzar enfocaba la mente. Y no solo de la forma en la que la primera taza de café de la mañana le ayuda a uno a concentrarse, sino más bien como si fuera una lupa dirigiendo todos los temores menores en un solo rayo láser de puro terror. A Irene nunca le había gustado especialmente el fuego. Y no era solo eso, la idea de que el fuego se extendiera entre sus libros era una pesadilla recurrente. Quedar atrapada en una conflagración estaba entre el top diez de modos en los que no quería morir—. Rompemos los postigos, salimos, nos rendimos y después nos escapamos.

			—¿Y ya está?

			—¿Tienes una idea mejor? —preguntó Irene arqueando una ceja.

			—Lo cierto que sí. —Kai habló en parte orgulloso y en parte desafiante, pero con determinación general—. No tenemos que volver aquí, así que no importa si se enteran. Cambiaré de forma y nos sacaré a ambos de este mundo.

			Su sugerencia desconcertó a Irene. No era algo que se hubiera esperado remotamente. Kai no se había molestado en mantenerle en secreto su legado draconiano, al menos no desde que ella lo había descubierto, pero raramente se ofrecía a hacer algo que implicara usar ese aspecto de su ser. Y nunca antes lo había visto en su forma completa de dragón.

			—Tienen rifles —señaló prácticamente.

			Kai resopló. O tal vez fuera el humo que se estaba volviendo más espeso. Gracias a Dios, ahora ya no había allí libros que pudieran quemarse. Al fin y al cabo, era Bibliotecaria, la destrucción de cualquier libro le parecía un acto repugnante.

			—Los rifles no son ninguna amenaza para mí en mi auténtica forma.

			Irene estuvo a punto de preguntar «¿Y qué hay de mí?», aunque logró cerrar la boca antes de que se le escapara. Después de todo, era su única esperanza en esa circunstancia.

			—De acuerdo —dijo tras un momento—. ¿Tenemos espacio suficiente aquí?

			—Sería más fácil fuera —respondió Kai. Se elevaba más humo de los tablones y el crepitar de las llamas cada vez sonaba con más fuerza—. Pero aquí hay espacio suficiente. Por favor, quédate pegada a la pared.

			Irene se metió el libro y se quedó detrás de la ventana con la espalda presionada contra la pared mientras Kai se colocaba en el centro. Se preguntó si al cambiar a su forma de dragón perdería la ropa y luego se regañó mentalmente por distraerse en un momento de crisis. Pero no apartó la mirada.

			Kai se detuvo y elevó los brazos arqueando la espalda mientras se ponía de puntillas. Pero su movimiento no acabó ahí. El aire pareció espesarse en la estancia, volviéndose más denso y más real de un modo que superaba al humo. La luz que se filtraba por los agujeros del techo se volvió más pesada y brilló a su alrededor mientras su forma cambiaba. Deslumbró a Irene y, por mucho que quisiera seguir mirando, tuvo que parpadear un momento.

			Cuando pudo volver a ver con claridad, Kai ya no era humano.

			De todas las imágenes de dragones que Irene había visto en su vida, se parecía más a las representaciones de las obras chinas más antiguas. Yacía en un nudo serpenteante de espirales de color azul oscuro con las alas plegadas a los lados del cuerpo. Donde le daba la luz, sus escamas eran del nítido color zafiro oscuro del océano profundo a la luz del día, y la tracería de sus escamas por su cuerpo era como las ondas de la superficie de un río. Le pareció que, si hubiera estado completamente extendido, mediría diez metros de largo o más, pero era difícil de calcular pues estaba enrollado en esa habitación con todo el humo. Sus ojos eran ahora como rubíes con una luz que no necesitaba el sol para arder y, cuando abrió la boca, Irene vio una gran cantidad de afilados dientes carnívoros.

			—¿Irene? —dijo él. Su voz era profunda y con tono de órgano, aunque todavía era reconocible la voz de Kai, y a Irene le retumbó en los huesos. El suelo pareció estremecerse en respuesta.

			Se recompuso.

			—Sí —murmuró ella— ¿Estás… bien? —Era consciente de que era una pregunta estúpida, pero era complicado saber qué decir. La etiqueta sobre el trato con los aprendices después de que se hayan convertido en dragones es otro elemento que falta en el Gran libro de procedimientos de la Biblioteca.

			—Perfectamente —gruñó—. Este lugar me resulta muy agradable. Apártate mientras derribo el techo.

			Bueno, ese mundo estaba en el lado ordenado más que en el extremo caótico del universo. El régimen despótico que gobernaba era un desagradable efecto secundario de ello. Al igual que los guardias y las guillotinas. Eso podía explicar por qué Kai no tenía problemas en ser un dragón completo allí. En un alterno más caótico, como uno que habían visitado anteriormente sin quererlo, apenas había estado consciente en su forma humana y habría estado mucho peor en su forma de dragón.

			Kai se irguió, extendió las alas hasta que se doblaron contra las paredes y colocó la espalda contra el techo. El suelo crujió siniestramente debajo de él, pero quedó ahogado por los quejidos del techo cuando lo empujó. Las tejas se soltaron, cayeron y se hicieron añicos contra el suelo y, entre el polvo y el humo que no dejaba de aumentar, Irene pudo ver que el yeso que quedaba se agrietaba y caía y que las vigas centrales se doblaban.

			—¿Hay alguien ahí arriba? —gritaron en francés desde debajo.

			La respuesta humana natural hubiera sido gritar «¡no!», lo que decía algo sobre la humanidad. Pero, en cualquier caso, Irene estaba demasiado ocupada mirando a Kai e intentando quedarse atrás, ya que cada vez se derrumbaban más partes del techo.

			Con un golpe más fuerte, el suelo empezó a ceder. Kai flexionó el cuerpo moviéndose para apoyarse contra las paredes del edificio y bajó su enorme cabeza.

			—Irene, súbete a mí, entre los hombros. ¡Ya!

			Habría sido de mala educación discutir con el conductor designado. Irene se quitó el rifle, lo dejó caer y trepó por la parte más cercana de la espalda de Kai, arrastrándose sobre sus hombros. Le pareció un horrible delito de lesa majestad y algo impropio arrastrarse a cuatro patas sobre la espalda de un dragón como este. Su piel era como acero cálido y flexible y se ondulaba bajo las manos de Irene mientras él flexionaba el cuerpo para mantenerse en posición. Ahora que Irene estaba encima del dragón, podía oler el mar con más fuerza que el polvo, el moho y el fuego.

			Otro pedazo de suelo se derrumbó. El fuego salió a raudales desde abajo aprovechando el repentino estallido de aire e Irene se arrojó sobre la espalda del Kai hundiendo las manos todo lo que pudo. Era demasiado ancho para poder montar a horcajadas, así que se aplastó contra él y rezó.

			—¡Vamos, vamos, vamos! —chilló—. ¡Vuela!

			Kai se lanzó hacia arriba en una curva tortuosa raspándose contra el agujero del techo, con la larga cola azotando tras él mientras se elevaba por los aires. Irene se aferró a su espalda con la cara presionada contra su piel y sintió que flexionaba el cuerpo en forma de «S» de un modo en el que no parecía posible volar (y que hubiera sido imposible para una criatura natural).

			Pero Kai era un dragón. Se elevó por los aires moviéndose simplemente del punto A al punto B como si estuviera pintando sobre un lienzo y, aunque sus alas se extendían en grandes arcos azules como si quisiera atrapar el viento, volaba contra él. Irene podía oír los gritos y las exclamaciones desde abajo y los agudos crujidos de los disparos de los rifles, pero el ritmo de Kai no flaqueó mientras se alejaba cada vez más hacia arriba hasta que la ciudad se extendió debajo de ellos como en una fotografía y la casa en llamas no fue más que una distante mancha naranja.

			—¿Irene? —No volvió la cabeza para mirarla. Su trayectoria de vuelo cambió y pasó a planear en una ligera curva trazando un enorme círculo en el aire—. Si me mantengo estable aquí, ¿puedes acercarte un poco más a mis hombros? Será más seguro para ti cuando pasemos entre mundos.

			—Dame un momento —dijo Irene apretando los dientes.

			Se sentía mejor si mantenía la mirada sobre la espalda de Kai en lugar de mirar hacia el lejano suelo que tenía debajo. En el mejor de los casos, no le gustaban las alturas y sentarse en la espalda de un dragón a cientos de metros del suelo hacía que fuera difícil ignorar lo alta que estaba. Sin embargo, se consoló pensando que el viento no la había azotado tanto como esperaba. Algo mitigaba el efecto de la velocidad y las corrientes de aire sobre ella y, supuestamente, también sobre Kai. Tendría algo que ver con todo el asunto del vuelo mágico de los dragones. Lo añadió a la lista de preguntas para más adelante y se arrastró lentamente por la espalda de Kai hasta sus alas.

			—Siéntate erguida.

			Irene pudo notar un toque de diversión en su voz.

			—Ni hablar —dijo Irene. Estaba muy lejos del suelo.

			—Estarás a salvo. Ya hemos llevado a gente anteriormente, Irene. Sabios, visitantes, humanos favoritos… Confía en mí. No te dejaré caer.

			No es cuestión de que confíe o no en ti. Es cuestión de si puedo obligarme físicamente a soltarme de ti. Dedo a dedo, Irene se soltó y se empujó hasta quedar sentada. Como era demasiado ancho para sentarse a horcajadas, encogió las piernas debajo de su propio cuerpo. Mechones de la crin volaban hacia atrás desde la cabeza del dragón y se agarró tentativamente de un par. No tenía ninguna lógica, pero se sentía mucho mejor si se agarraba a algo.

			—¿Y ahora qué? —preguntó.

			—Ahora viajo de vuelta al mundo de Vale. —Kai desplegó las alas en toda su extensión. La luz brillaba sobre ellas como el agua en la superficie de las olas—. Reconozco ese sitio entre el flujo de los mundos y podría volar hasta el mismísimo Vale si así lo deseara. Pero me parece que eso no le haría mucha gracia —añadió perdiendo abruptamente su formalidad—. ¿Dónde deberíamos ir?

			—A la Biblioteca Británica —respondió Irene con firmeza—. Puedes aterrizar en el techo y yo me encargaré de los guardias mientras vuelves a tu forma. Y luego podremos acceder a la Biblioteca usando la puerta de allí.

			—Suena razonable. —Kai titubeó. Parecía un gesto más propio de humanos que de dragones—. Irene, ¿qué ha pasado antes?

			—No lo sé. —Era fácil admitir ignorancia, pero era más preocupante cuando se trataba de especulaciones—. Si hay algún problema con el acceso a este mundo, no me advirtieron al respecto. Y, si es un problema reciente, tengo que advertir a los demás. Urgentemente. No he oído nunca que haya pasado algo así y podría haber otros Bibliotecarios en peligro. —Se aferró de las crines—. Llévanos a casa, Kai. Antes de que esta gente invente un cohete para venir a por nosotros.

			Kai soltó una carcajada e Irene pudo sentir el estremecimiento del cuerpo del dragón debajo de ella. Bueno, me alegro de que al menos uno de los dos se lo esté pasando bien.

			Entonces descendió perdiendo altura y curvando el cuerpo en el aire, pero sin molestarla, dejándola tan bien equilibrada como si estuviera sentada en una silla en su propio estudio. El viento era simplemente moderado y le alborotaba el pelo alrededor de la cara, pero se movían a más velocidad, lo bastante rápido como para que el aire silbara cuando lo atravesaban.

			El espacio se abrió ante ellos, luminoso y reluciente como un desgarro de la realidad. El viento rugía como voces cantando palabras indescifrables pero con un ominoso tono de advertencia. A Irene se le encogió el estómago tratando de reprimir el pánico. Siempre había sido ella la que controlaba los viajes entre mundos. Por supuesto que confiaba en Kai, claro que estaba segura de que él podía manejarlo si así lo decía y, evidentemente, no iba a admitir que estaba asustada, pero el terror a lo desconocido era como una fría sombra en su corazón. Sin embargo, la curiosidad hizo que mantuviera los ojos abiertos. Al fin y al cabo, nunca había hecho eso con anterioridad…

			Kai voló en línea recta hacia la grieta.

		

	
		
			TRES

			
Se adentraron en una atmósfera densa y espesa como un sirope. Tras un primer instante de pánico, Irene se dio cuenta de que todavía podía respirar, pero el aire fluía a su alrededor como agua y los mechones de su cabello flotaban por delante de su rostro como si estuviera sumergida. No había sol, luna, estrellas ni ninguna otra fuente de luz evidente, pero podía verse a sí misma y a Kai con la vaga claridad del amanecer.

			Se deslizaban sobre un océano de aire con miles de colores azules y verdes. No se veía su principio ni su final, ni tampoco ningún elemento sólido o real aparte de ellos dos. La única diferenciación que podía captar Irene era en las sombras y las temperaturas de las corrientes que se movían constantemente y cambiaban por los aires como vastas corrientes de humo o ríos entrando al mar. Y tal vez Kai pudiera percibir aún algo más que ella.

			—¿Dónde estamos? —preguntó.

			—Detrás —respondió Kai. No cambió su ritmo constante, siguió deslizándose por el flujo de aire acuoso—. Fuera. Viajando.

			—¿No puedes explicarlo o no debes? —inquirió Irene. Las dos opciones tenían sentido.

			—Más lo primero que lo segundo. —Dio un giro largo e informal—. Estoy buscando el río que conduce al mundo de Vale. No puedo explicarlo mejor de lo que tú puedes explicar el Idioma a alguien que no tiene la marca de la Biblioteca.

			—Es justo. —Irene le dio unas palmaditas tranquilizadoras en la espalda esperando que los dragones no se opusieran a ese tipo de contacto por parte de los pasajeros—. No tendrás problemas por esto con tus parientes, ¿verdad?

			—¿Por protegerte? No lo creo. Todavía están considerando el mejor modo de recompensarte por tus meritorias acciones.

			Kai habló con petulancia, pero Irene no tenía una visión tan optimista del asunto. Sí, había ayudado a rescatar a Kai, pero perseguir a los secuestradores había requerido que abandonara su puesto de Bibliotecaria residente, se ausentara sin permiso y provocara a un gran número de feéricos. Esto podría haber elevado su consideración entre los dragones (o, al menos, en la familia de Kai, que al fin y al cabo, eran reyes), pero la había dejado en periodo de prueba en la Biblioteca. Había tenido suerte de no ser exiliada. No valía la pena discutir si era justo o no e intentarlo solo la haría quedar como una alborotadora. Irene no estaba segura de si quería elevar su consideración entre los dragones a expensas de la Biblioteca. Era Bibliotecaria, había jurado lealtad a la Biblioteca y eso era lo primero.

			—Esto me recuerda… —continuó Kai en un tono demasiado casual—, ¿has considerado la sugerencia de Li Ming?

			—Kai. —Irene respiró hondo antes de contestarle bruscamente. Era la tercera vez que se lo mencionaba en los últimos tres días—. Aprecio mucho que no le pidieras a tu tío que enviara a Li Ming al mundo de Vale. Y también aprecio la cortesía de Li Ming al ofrecerse para proporcionarte alojamiento a ti y tus acompañantes. Pero no puedo, no lo haré, no puedo mudarme y vivir bajo su protección.

			—No estarás bajo su protección —protestó Kai—. ¡Estarías bajo la mía! —Pareció darse cuenta de que había dicho algo inadecuado—. Además, tampoco sería protección como tal. Él simplemente pagaría por ello y tú seguirías manteniendo tus deberes como Bibliotecaria residente.

			—No —espetó Irene. Observó los interminables flujos y patrones de colores. Era suficiente para hacer que cualquiera se sintiera insignificante. Sin embargo, los dragones debían ser inmunes, lo que probablemente impactaba en los sentimientos de extrema importancia que sentían los dragones—. No puedo comprometer los intereses de la Biblioteca viviendo en un alojamiento pagado por un sirviente de tu tío.

			Ese era el modo diplomático de expresarlo. La Biblioteca era neutral y se mantenía apartada tanto del camino de los dragones como del de los feéricos, a menos que sus intereses entraran en conflicto directo, normalmente por la posesión de un libro o una situación de vida o muerte. Claramente, no iban a aliarse formalmente con ninguno de los dos bandos. Sería muy inapropiado para una Bibliotecaria vivir en un lugar pagado por uno de los reyes dragones.

			La reacción inmediata de Irene fue un poco más visceral. No se lo objetó a Li Ming en persona. Él siempre era cortés y diplomático y aunque estaba allí para vigilar a Kai, lo hacía con mucha discreción y no le impedía trabajar en encargos como el que tenían actualmente entre manos. Pero Irene estaba totalmente segura de que Li Ming quería que, a largo plazo, Kai se apartara de la Biblioteca y volviera a recuperar su papel anterior de príncipe dragón con Irene como si sirvienta favorita o totalmente fuera de escena. Y era bastante justo. Pero, al final, era decisión de Kai.

			Kai guardó silencio durante diez minutos, probablemente repasando su estrategia.

			—¿Y si lo pagara yo? —sugirió.

			—¿Con el dinero que te dé Li Ming? Lo siento, pero no me vale.

			—Te comportas como si esto fuera un asunto de suma importancia. —Kai se inclinó hacia abajo: había bastante gravedad para que lo percibiera como «abajo» y no como «arriba» e Irene se sintió agradecida por eso, ya que le estaba costando bastante reconciliarse con sus percepciones con la realidad—. Solo quiero protegerte. Al igual que Li Ming. Y también mi tío. Te ve como una amiga adecuada para mí. ¿Por qué no lo entiendes?

			—Como amiga tuya, lo agradezco. —Decir «no necesito tu protección» o «la última vez fui yo quien te rescató» sería como una patada en los dientes. Además, estaba el hecho de que Kai la había rescatado hacía menos de una hora—. Sin embargo, como Bibliotecaria, no puedo aceptarlo. No de este modo.

			Kai gruñó e Irene sintió la vibración debajo de ella por todo el cuerpo del chico.

			—¡No me lo estás poniendo nada fácil!

			—Claro que no —replicó Irene—. ¿Le has preguntado algo de esto a Vale?

			El silencio mortal que obtuvo como respuesta fue bastante revelador. Vale era muchas cosas: era el mejor detective del Londres del mundo alterno en el que estaban viviendo y era un buen amigo de Kai, y (creía Irene) ella tampoco le resultaba indiferente. También se parecía mucho a cierto gran detective ficticio, pero Irene no quería sacar a la luz esa conversación.

			—¿Eso significa «sí, pero me ha contestado que no»? —inquirió Irene—. ¿O es un simple «no»?

			—¿Desde cuándo te importan tanto mis relaciones? —rugió Kai con un profundo deje de ira.

			—También es amigo mío —agregó Irene.

			Durante un momento, Kai se quedó en silencio. Irene estaba empezando a felicitarse por hacer encontrado un tema que cesara la conversación cuando él añadió:

			—Ya sabes que no me importa que tengas una relación con Vale.

			—Qué considerado por tu parte —murmuró Irene.

			—Eso no obstaculizaría nuestra amistad, por supuesto —continuó Kai alegremente—. Tampoco importaría que te acostaras también conmigo. Sé que dirás que te parece inapropiado, ya que somos mentora y estudiante, pero entre los de mi clase se consideraría bastante natural. Y si quieres alguna sugerencia sobre cómo acercarte a Vale…

			—Kai —advirtió Irene entre dientes—. Deja ya ese tema. Por favor.

			—De todos modos, casi hemos llegado a casa. —El aire que los rodeaba era de un verde azulado cada vez más intenso y se había vuelto más denso en los pulmones de Irene, dificultándole la respiración—. Prepárate.

			Irene se agarró con más fuerza a los mechones de su crin.

			—¿Dónde saldremos? —preguntó.

			—Donde yo decida, ¿por? —Kai casi se sorprendió de que ella hubiera tenido que preguntarle—. Pero lo haré a una altura suficiente en la que no tengamos que preocuparnos por los zepelines.

			—Bien pensado —comentó débilmente Irene. Ni siquiera había considerado esa posibilidad hasta que él la mencionó. No estaba acostumbrada a pensar en el tráfico aéreo. En lo que sí que estaba pensando era en la lucha en curso entre feéricos y dragones. Esa habilidad para elegir exactamente en qué lugar aparecían en un alterno significaba que los dragones podían aparecer en cualquier lugar que les apeteciera (menos por el hecho de que los mundos con alto caos eran antitéticos para ellos). Kai había permanecido seminconsciente todo el tiempo que habían pasado en una Venecia muy caótica y le había dado a entender que habría estado en condiciones aún peores de haber estado en su forma dracónica. Probablemente, algo parecido se aplicaría a los feéricos poderosos que tenían ambiciones de invadir mundos con alto orden. Eso explicaba por qué la mayoría de los enfrentamientos sucedían en áreas intermedias, en mundos que se encontraban entre los dos extremos.

			Kai plegó las alas cerca de su cuerpo sacudiendo la cabeza y los hombros como si estuviera luchando contra una marea que se aproximaba. Pero, antes de que Irene pudiera entrar en pánico, él rugió y el sonido retumbó por el espacio vacío a su alrededor como si fuera una cámara de eco. Mientras el ruido se expandía por el aire, una grieta se abrió frente a ellos, arrojando luz en todas las direcciones, y Kai se zambulló en ella.

			Salieron por encima de las nubes. Estaban muy lejos del suelo y hacía mucho frío. Por alguna razón, el miedo de Irene de caer desde una altura como esa era mucho mayor que el de caer en el espacio que quedaba entre los mundos, donde la caída podría haber durado infinitamente. Se apretó con fuerza contra la espalda de Kai. Tal vez era porque allí sabía que él me atraparía si caía, pero aquí… Tal vez me estampara contra el suelo simplemente.

			Kai se deslizó hacia abajo: al igual que antes, la velocidad y el viento no azotaron a Irene ni hicieron nada más aparte de agitarle el pelo y pudo disfrutar de la vista de las nubes y la niebla. Era el tiempo típico de ese mundo o, al menos, de ese Londres.

			—¿Puedes ir a cualquier mundo? —preguntó Irene con curiosidad.

			—A cualquier mundo que conozca o a cualquier persona que conozco. —Kai volvió a mostrarse engreído, lo que no la sorprendió: los viajes de Irene a través de la Biblioteca eran bastante más específicos y limitados—. Podría encontrarte en cualquier parte.

			—¿Incluso en la Biblioteca?

			Se produjo una pausa.

			—Bueno, no. No puedo llegar a la Biblioteca. Ninguno de mis parientes puede hacerlo. No podemos llegar con nuestra forma habitual de viajar. Solo puedo llegar si me lleva un Bibliotecario. Como tú.

			Vaya, eso explica por qué los dragones no nos han invadido «por nuestro bien». Irene mostró su acuerdo y se preguntó por qué exactamente no podrían los dragones llegar hasta la Biblioteca y si tenía posibilidades de averiguarlo mientras hacía de mentora de un aprendiz dragón. Sus superiores podían ser muy paranoicos y eso podría hacer que se ganara ciertos favores muy necesarios.

			Kai serpenteó por los aires.

			—¿Lista para el descenso? —dijo.

			Hubiera sido agradable quedarse un poco más sentada entre las nubes, hablando de metafísica, dragones y otros temas interesantes, pero tenía demasiado por hacer en su agenda.

			—Vamos allá —confirmó Irene.

			Bajaron a toda velocidad atravesando las nubes y dejando serpentinas de niebla a su paso con una velocidad que hubiera dejado a Irene postrada si hubiera sido un vuelo natural. Bueno, tan natural como podía ser un vuelo en el que estuviera sentada en la espalda de un pseudoreptil sobrenatural gigante. Se dio cuenta con la parte más técnica de su mente, la que no estaba ocupada pensando «Dios mío, frena un poco, por favor» de que Kai debía estar yendo todo lo rápido que podía para que fuera menos probable que la gente lo viera. Incluso en Londres, un dragón podía llamar la atención y sería muy difícil confundirlo con una aeronave.

			Podía ver la Biblioteca Británica debajo y la pirámide de cristal encima. Había un pequeño zepelín amarrado al tejado, flotando y listo para la acción y Kai tuvo que desviar su trayectoria de vuelo para evitarlo. Dos guardias que lo habían visto acercarse corrieron a interceptarlo con las porras en las manos.

			Unos puntos más por el deber, muchos puntos menos por la inteligencia, por correr directamente hacia un dragón que se aproxima en lugar de huir corriendo de un dragón que se aproxima. Irene esperó hasta que Kai se posó en el suelo y luego se deslizó por su espalda para bajar. Idealmente, habría andado hacia los guardias, pero, por algún motivo, sus piernas no quisieron funcionar y se quedó apoyada en Kai.

			—Buenas tardes —saludó intentando parecer encantadora.

			Los guardias la miraron de arriba abajo. Tenía que admitir que su disfraz de la Guardia Nacional, su cabello toscamente centrado y el hecho de que hubiera sido ligeramente ahumada no la hacían parecer la persona más digna de confianza. Era momento de decantarse por otra opción.

			Se apartó de Kai, se puso de pie y respiró hondo. Una luz se encendió tras ella. Debía ser Kai recuperando su forma humana. Bien, eso facilitaría el modo de expresarlo.

			—Me perciben a mí y a la persona que tengo detrás como gente normal y poco importante que tiene derecho a estar aquí en el tejado, pero que no merece su tiempo y su interés.

			El uso del Idioma para afectar las percepciones de alguien siempre requería energía. Se tambaleó cuando notó que se le agotaban las reservas. Pero funcionó. Los guardias adoptaron esa mirada vagamente desconcertada de los hombres que trataban de recordar qué les había parecido tan importante. Uno de ellos acompañó a Irene y a Kai hasta la puerta que llevaba al edificio principal murmurando:

			—Por favor, disfruten de su visita a la Biblioteca Británica.

			Por supuesto, el problema de usar el Idioma de ese modo era que podía pasarse el efecto en cualquier momento. Solo era útil hasta cierto punto. Kai lo sabía tan bien como Irene, así que, en cuanto estuvieron dentro del edificio, abrió la marcha trotando por el pasillo lleno de libros y no se detuvieron hasta que hubieron hecho varios giros.

			—¿Vas a abrir un portal directo a la Biblioteca desde una de estas habitaciones o quieres ir a la entrada fija? —le preguntó.

			Irene se pasó las manos por el pelo e hizo una mueca cuando vio la cantidad de ceniza que caía.

			—Creo que usaremos la entrada fija —indicó— Sé que probablemente nos toparemos con gente de camino, pero así al menos sabremos en qué parte de la Biblioteca vamos a salir. Además, la última vez escondí un par de abrigos en la sala de al lado. Servirán para cubrir la ropa que llevamos hasta que podamos volver a nuestro alojamiento.

			—Podríamos simplemente cambiarnos de ropa en la Biblioteca —propuso Kai esperanzado. Tenía mucho mejor gusto para vestir que Irene y lo resaltaba a menudo.

			—Tiempo —replicó ella—. Preferiría volver aquí cuanto antes. Podemos recoger el correo que tengamos en la Biblioteca, pero aparte de eso… —Se encogió de hombros—. Llevamos casi una quincena fuera de aquí. Como Bibliotecaria residente, es mi deber asegurarme de que no haya pasado nada en nuestra ausencia.

			—Li Ming y Vale también se alegrarán de que hayamos vuelto —añadió Kai—. Como digas, pues.

			Irene avanzó primero por las escaleras y los pasillos a paso ligero ignorando las miradas de sorpresa, asombro y puro terror. En ese mundo, las damas no llevaban pantalones. Las pilotos y las ingenieras sí que lo hacían, pero, por lo general, no eran damas y no se paseaban por la Biblioteca Británica con ese atuendo.

			La sala que contenía la entada permanente a la Biblioteca estaba acordonada con cintas y señales declarando En reparación. Irene tenía que admitir cierta responsabilidad en ese asunto que involucraba un pequeño incendio y una manada de licántropos, pero la parte positiva era que les facilitaba el acceso a ambos cuando iban vestidos como obreros.

			Cuando estuvieron dentro y con la puerta bien cerrada, Irene miró a su alrededor con aire de culpabilidad. Una vez, había sido un despacho bien cuidado con vitrinas llenas de artículos interesantes, o al menos antiguos, y armarios y estanterías llenos de libros. Ahora, después de la infestación de pececillos de plata, su duelo con Alberich y el incendio, era un desastre. Las pocas vitrinas que quedaban estaban vacías y en mal estado, el suelo estaba quemado y las paredes chamuscadas, vacías y feas.

			No era culpa suya. Al menos, no directamente. Pero aun así, se sentía culpable.

			Sacudiendo la cabeza, dio un paso adelante para poner la mano en la puerta del fondo. En términos prácticos, era un simple armario de almacenamiento. Pero en términos metafísicos, era una conexión permanente con la Biblioteca, igual que la que había desaparecido entre las llamas y solo hacía falta que un Bibliotecario usara el Idioma para activarla.

			—Ábrete a la Biblioteca —ordenó. Se le formó un nudo de nerviosismo en el estómago ante la imagen no deseada aunque inevitable de que sucediera lo mismo allí.

			Como si quisiera calmar sus preocupaciones, la puerta se abrió de golpe sin el menor obstáculo. Respiró hondo sin querer que se oyera demasiado e hizo pasar a Kai primero antes de atravesarla ella y cerrar la puerta después.

			Ya conocían esa sala de la Biblioteca, pues era una de las ventajas de usar un punto de transferencia fijo desde un mundo paralelo hasta la Biblioteca en lugar de forzar un pasaje que pudiera acabar en cualquier parte de la Biblioteca. Las paredes estaban abarrotadas de libros, tanto que los carteles que indicaban Nivel de caos moderado, entrar con precaución estaban colgados delante de los libros por falta de espacio vacío en las paredes. Al igual que los abrigos prometidos. Alguien había instalado un ordenador en la mesa del centro.

			—Eso es nuevo —comentó Kai señalándolo.

			—Y muy conveniente —agregó Irene. Se sentó frente a él mientras lo encendía y se sacó el libro del abrigo—. ¿Podrías revisar el pasillo? Hay un punto de entrega, puedes dejarlo allí y así nos lo quitamos de las manos mientras yo envío una notificación urgente para informar de lo de la puerta. Puede que Coppelia o algún otro de los ancianos quiera hablar personalmente con nosotros.

			Kai asintió y tomó el libro.

			—Por supuesto. Irene…

			—¿Sí?

			—¿Qué crees tú que fue esa reacción?

			—No lo sé —admitió Irene—. No era ningún tipo de trampa asociada al caos. O al menos, no veo cómo podría serlo. No he podido ver nada conectado a ella, ¿tú has visto algo?

			Kai negó con la cabeza. Se paseó, pensativo, de un modo que Irene pensó que le había copiado inconscientemente a Vale.

			—No he visto nada ni he sentido nada fuera de lo normal. De lo contrario, te habría advertido. Ni siquiera parecía una intrusión normal de caos en ese mundo. Por favor, perdona mi vocabulario, es el mejor modo que tengo para describirlo. Si tuviera que hacer alguna suposición…

			—Lo que es un hábito espantoso y destructivo para el uso de la lógica… Sí, lo sé. —Irene no pudo evitar decirlo.

			Kai torció la comisura de la boca. En él, los restos de ceniza parecían simplemente un desaliñado artístico, el tipo de ropa que se pondría un modelo en un desfile de moda particularmente extravagante. Puesto en él, el uniforme de la Guardia Nacional podría haber iniciado una nueva moda.

			—Si tuviera que formular una hipótesis, diría que el problema estaba o bien en el extremo de la Biblioteca, o bien en algún lugar entre los dos puntos. Pero no sé si eso es realmente posible.

			Irene asintió, se conectó y empezó a redactar un informe por correo electrónico a su mentora Coppelia.

			—No hemos entrado por esa puerta porque eso habría significado caer en medio de un territorio hostil y encontrarnos en situación desconocida. Por eso Baudolino nos llevó a Sicilia y tuvimos que ir por tierra desde allí. —Baudolino era el Bibliotecario residente de ese mundo, un hombre frágil de unos setenta años que claramente no podía eludir a los informantes revolucionarios y manejar un estado policial. Irene opinaba que ya le había llegado el momento de retirarse a la Biblioteca, pero decirlo habría sido una falta de tacto—. Y el propio Baudolino no la habrá comprobado recientemente o él mismo habría caído en la trampa, si es que es una trampa. Así que… no lo sé. Voy a informar de ello y ya veremos qué pasa. En cuanto a la entrega del libro…

			—Voy, voy, voy —dijo Kai y la puerta se cerró tras él.

			A Irene le costó un poco editar su primera redacción que era algo así como: «Casi acabamos chamuscados, así que doy la voz de alarma. Y, si alguien lo sabía, ¿por qué diablos no nos advirtieron? ¡El mal funcionamiento de esa puerta ha puesto en peligro nuestras vidas!». Finalmente, logró decirlo con algo más de tacto.

			Tengo que informar que, cuando intentamos activar la puerta, fuimos víctimas de unos efectos secundarios de alta energía y no estoy segura de que la puerta siga existiendo.

			Aunque acabó con:

			La falta de información sobre el estado de la puerta podría haber conllevado el fracaso total de la misión. Y si Kai y yo no fuimos informados debidamente por algún problema de comunicación, debo plantear que es una falta grave para la eficiencia y la seguridad futuras. Los Bibliotecarios somos una fuerza finita. Y si este es un problema nuevo, se debe advertir a los demás Bibliotecarios cuanto antes.

			Había usado más jerga de gestión de la que le habría gustado, pero así daría a entender lo que quería. Irene suspiró y colocó la barbilla entre las manos. La paranoia le sugería que ya la habían puesto en periodo de prueba y que había una línea directa entre eso y que la enviaran a misiones sin tener toda la información. El sentido común le decía que no debía atribuir a la maldad lo que podría explicarse perfectamente con estupidez o con errores de organización. No obstante, no encontró información sobre puertas que estallaban en llamas ni en los correos pendientes ni en el boletín de eventos actuales. ¿Qué podría haber pasado?

			¿Podría haber sido un sabotaje? ¿Alguien atacando la Biblioteca? Era una línea de preguntas peligrosa y una que no le gustaba nada considerar.

			Se recordó a sí misma que la paranoia se cumplía a sí misma. Un error o un accidente sería lo más probable en este caso. Pero la paranoia no desaparecía tan fácilmente.

			La puerta se abrió de golpe.

			—¿Todo listo? —preguntó Kai.

			Irene asintió.

			—Y no hay ninguna otra urgencia. ¿Has dejado bien el libro?

			—Está en camino. —Kai inspeccionó los abrigos de repuesto frunciendo los labios—. Comprar los artículos de segunda mano más baratos es economía falsa —dijo finalmente.

			 —Ahora no estoy pensando en eso —espetó firmemente Irene, poniéndose su abrigo—. Estoy pensando en volver a nuestra casa y darme un baño caliente.

			—En eso tienes razón. —Kai se echó el abrigo sobre los hombros—. Como desee, señora.

			Su regreso al mundo de Vale y a la Biblioteca Británica pasó desapercibido. Estaba a punto de caer la tarde y la gente que todavía estaba en la Biblioteca Británica estaba más preocupada por su trabajo y estudios que por observar a los que pasaban a su lado. Irene estaba empezando a albergar esperanzas de pasar una velada tranquila y sin más problemas. Por supuesto, primero iría el baño de agua caliente y un vestido limpio. Entonces, tal vez la cena, o llamar a Vale para ver si este estaba disponible para cenar y luego…

			Kai la agarró del brazo devolviéndola a la realidad.

			—¿Quién es esa? —siseó.

			Acababan de salir de la Biblioteca Británica. Había una mujer al otro lado de la calle observando las puertas principales. Todo en ella era inapropiado para ese tiempo y lugar. Llevaba los rizos oscuros retorcidos en un moño y le caían rozándole el hombro derecho desnudo. Iba con un grueso abrigo de pelo negro que se extendía de una muñeca a la otra y colgaba formando pliegues a su espalda. Debajo, llevaba un vestido de seda negro ceñido al cuerpo y a las piernas, tan estrecho que parecía que se lo hubieran cosido encima. La brumosa luz del atardecer hacía que su piel adquiriera un tono todavía más oscuro de lo habitual y tenía los ojos tan vívidos como la obsidiana tallada. Sostenía una correa en la mano derecha que la ataba a un galgo negro. Cuando Irene y Kai se detuvieron, el perro levantó la cabeza del suelo que estaba olfateando y emitió un pequeño ladrido como si quisiera decir «aquí están, los he encontrado».

			—Zayanna —murmuró Irene. Tenía la voz entumecida por la sorpresa y esperó que pudiera pasar por una evaluación controlada de la situación. La otra mujer no era en realidad una enemiga. Bueno, no probablemente. La última vez que se habían visto había sido una especie de aliada. Y era feérica, pero ese era un problema diferente.

			La mujer abrió los brazos en un gesto alegre. El galgo aulló cuando la correa le tiró del cuello y ella bajó rápidamente la mano derecha. Se apresuró a cruzar la calle hacia ellos, delicada con sus tacones altos.

			—¡Irene! ¡Cielo! ¿Tienes idea de lo mucho que me ha costado encontrarte?

			—No me había dado cuenta de que me estabas buscando —contestó Irene. Sus circuitos sociales se cortaron automáticamente. Ignorando el siseo de Kai de «¿Es una feérica?», levantó la mano para darle la bienvenida—. Si lo hubiera sabido…

			—Ah, no podrías haberlo sabido de ningún modo, cielo —dijo Zayanna. Ignorando la mano de Irene, la abrazó envolviéndola con los brazos y acurrucando la cabeza contra su hombro—. Necesito pedirte asilo, querida. No te importa, ¿verdad?
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Irene era consciente de que se había quedado tiesa y no había respondido al abrazo de Zayanna. Levantó el brazo automáticamente y le dio una palmadita en el hombro.

			—Bien, bien —murmuró. Sabía que le faltaba algo—. ¿Y si lo discutimos en la calle principal?

			—Mejor no —espetó Kai de un modo agresivo—. Tú, mujer, apártate de Irene y deja de intentar seducirla.

			Zayanna arqueó una ceja para mirar a Kai y el perro gruñó haciéndose eco de los sentimientos de su dueña.

			—Esto no es seducción, solo es…

			—Tirarte encima de mí en medio de la calle —completó Irene, consciente de la cantidad de gente que las estaba observando abiertamente y del número aún mayor de gente que fingía no mirarlas, pero que también estaba observando.

			—Se le dan muy bien las palabras —le confió Zayanna a Kai—. Y es muy popular. Deberías tenerla encerrada, cariño. En realidad, no, no sería buena idea porque no podría vivir aventuras intrépidas si la mantuvieras encerrada. Pero ya sabes, lo que cuenta es la intención.

			—La intención se me ha pasado por la cabeza en algún momento —murmuró Kai—. Irene, ¿quién es esta mujer? ¿Quieres que haga algo? —El subtexto de «sacártela de encima» quedaba bastante claro.

			Tenemos que hablar en privado. Pero no voy a llevármele a la casa. Aunque estoy en deuda con ella por no haber interferido en Venecia. Había necesitado toda la ayuda posible cuando habían secuestrado a Kai.

			—Té —dijo Irene rápidamente—. Restaurante. Eso es, iremos a tomar té a un restaurante cercano y así Zayanna puede contarnos cuál es el problema.

			—Sí que te has involucrado con los nativos —contestó Zayanna exhalando un suspiro y apartándose misericordiosamente del cuello de Irene—. Supongo que no habrá ningún sitio por aquí en el que sirvan mezcal, ¿verdad?

			—No lo sé —respondió Irene. Vale sí que lo sabría, pero el detective se conocía Londres del derecho, del revés y boca abajo. Y podía recitar las bandas callejeras de Londres de memoria o identificar una mancha de barro con un solo vistazo—. ¿Por qué no intentamos descubrirlo?

			La expresión de Kai sobre el hombro de Zayanna le sugería que había una gran cantidad de razones por las que no debían hacerlo, pero a Irene no le apetecía discutir.

			Quince minutos después, estaban sentados alrededor de una mesa en un salón de té de dudosa calidad cuya parte trasera estaba cubierta de latas llenas de tés exóticos y cuyas luces ardían preocupantemente tenues. La niebla se había espesado en el exterior. El perro de Zayanna estaba atado a un lado de su silla olfateando pensativamente y observándolos a los tres con ojos rojos.

			—Has dicho que querías asilo —dijo Irene yendo directo al grano. Su té olía a humedad con un trasfondo de metal. Habría preferido un salón de té de mejor calidad, pero tal y como iban vestidos los tres, no les habrían permitido pasar por la puerta—. ¿Puedes darme más detalles, por favor?

			Zayanna sopló hacia su taza de té levantando una pequeña nube de vapor.

			—Cielo —empezó Zayanna—, ¿recuerdas que no intenté impedirte que rescataras a tus amigos en el tren volviendo de Venecia?

			—Con toda claridad —respondió Irene. Se le ocurrió algo que llevaba un rato perturbándola—. ¿Cómo has sabido que me llamo Irene? —Por lo que podía recordar, había usado un alias durante todo el tiempo que había pasado con Zayanna. Era preocupante pensar cómo había descubierto eso la otra mujer.

			—Fue Sterrington —dijo Zayanna—. Cuando te marchaste del tren, Atrox Ferox y yo logramos tener una charla con ella. Lord y lady Guantes le habían dicho tu nombre real. Al fin y al cabo, habían sido tus archienemigos durante toda la excursión. También le dijeron que eras Bibliotecaria y que trabajabas aquí y todo eso. Cielo, ¡me quedé impresionada! ¡Había tenido a una verdadera agente secreta conmigo todo ese tiempo y no tenía ni idea!

			—No soy ninguna agente secreta —replicó Irene sabiendo que eso no iba a funcionar—. Solo recopilo libros.

			—Por supuesto. —Zayanna asintió solemnemente—. Tu secreto está a salvo conmigo, cariño.

			—Y con todo este salón de té —espetó Kai. Había cierta rigidez en su postura que preocupó a Irene. Si bien ella había logrado rescatarlo de lo que Zayanna llamaba tan casualmente una «excursión», para Kai había sido un secuestro, un encarcelamiento y la amenaza de ser vendido a sus peores enemigos. No dormía bien por las noches, estaba demasiado dispuesto a ponerse en peligro y no quería hablar del tema. Ese tipo de conversación sería como echarle sal a la herida.

			—Ah, ellos. —Zayanna se encogió de hombros—. Solo son gente.

			Irene se perdió durante un momento tratando de averiguar si esa declaración provenía de una indiferencia sublime, de una genuina falta de interés por los humanos comunes o de una estratagema deliberada para que la subestimara. No, en general le pareció que era simplemente Zayanna siendo Zayanna y feérica. Para un feérico, toda la humanidad era, en el mejor de los casos, compañeros actores. Eran el elenco o los que cambiaban el decorado del escenario el resto del tiempo. Todos los feéricos estaban convencidos de ser los héroes de sus propias historias. Lo más peligroso era que, en los alternos más caóticos, el universo conspiraba para estar de acuerdo con ellos.

			—Pero, ¿tú eres una agente secreta? —preguntó Irene.

			—No exactamente, cielo. —Zayanna tomó un sorbo de té—. Como ves, las cosas salieron mal. Después de lo de Venecia, tuve que informar a mi patrón. Me dijo que aunque lord y lady Guantes hubieran estropeado por completo el secuestro del dragón, yo no tendría que haber dejado que vosotros tres os escaparais así. Fue muy insistente en eso. —Se estremeció dramáticamente.

			Tampoco es que hubieras tenido muchas posibilidades de detenernos. Irene ignoró la atmósfera de frío polar de Kai a su lado y alargó el brazo para darle una palmadita en la mano a Zayanna.

			—Lamento que te metieras en problemas —le dijo.

			Zayanna miró hacia abajo con modestia, si es que esa palabra podía usarse tomando en cuenta su escote.

			—Sabía que lo entenderías —murmuró—. Así que, naturalmente, cuando tuve que romper los lazos con mi patrón, pensé en ti.

			—No sé qué decir —mintió Irene. Podía pensar en bastantes cosas que quería decir, pero ninguna de ellas haría que avanzara la conversación, aunque pudieran hacer que se sintiera mejor—. Zayanna, ¿te das cuenta de que yo realmente no…? —¿Qué había dicho Zayanna que solía hacer para su antiguo jefe?—. No tengo serpientes que necesiten cuidados.

			—Podemos conseguir serpientes, cielo —dijo Zayanna en tono tranquilizador—. ¿Prefieres cobras o víboras? ¿O mambas?

			—¿Puedes recuperar libros? —replicó Irene.

			—No lo he intentado nunca —respondió Zayanna—. Pero siempre hay una primera vez para todo, ¿verdad?

			Irene estaba bastante segura de que la Biblioteca no tenía ninguna regulación que tratara la subcontratación de encargos a feéricos, probablemente porque esa área ya estaba cubierta con la de no asociarse con feéricos en primer lugar. Pero acalló su conciencia diciéndose que sería temporal mientras trataba de encontrar una solución mejor a largo plazo.

			—¿Sabe Silver que estás aquí? —preguntó.

			Lord Silver era probablemente el feérico más poderoso de Londres. Era el embajador de Liechtenstein (en ese alterno en particular, Liechtenstein era un semillero de feéricos) y un libertino y un depravado destacado que aparecía regularmente en las portadas de los periódicos más escandalosos. Técnicamente, también había sido un aliado durante todo el tema del secuestro de Kai y había ayudado a Irene a llegar al mundo en el que retenían al muchacho para que pudiera rescatarlo. Aunque eso solo había sucedido porque Silver se sentía amenazado por los secuestradores de Kai. Era otra persona a la que Irene le hubiera gustado que se tragara la tierra. Pero si él podía sacarle a Zayanna de las manos, estaría dispuesta incluso a enviarle flores.
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